
nuestras esperanzas. Una patria donde no tengamos 
que aceptar pacíficamente la humillación de ser 
perseguidos por nuestras convicciones políticas o 
nuestro origen étnico. Y sobre todo donde nadie 
pueda llamarnos extranjeros. Porque la ciudadanía 

"He trabajado con cuanto grupo 
y cuanto cubano ha demostrado 
entusiasmo, empuje y deseo de 
luchar contra el Comunismo en 
nuestra Patria ", 

. 
I	 no es un pedazo de papel sino un modo de vivir y 

de sentir por la tierra donde nacimos, la cultura 
donde nos formamos y la lengua en que pronuncia­
mos por primera vez la palabra patria. 

"Creo que Fidel es fidelista primero y cualquier 
COSll más tarde... No me extrañaría que un día 
se levantara anti-comunista y tratara de lograr 
un acercamiento a lós E. U, ", 

"El pueblo cubano ha pagado eSll multa en mi 
nombre", 
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